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Mujeres rurales y agricultura 
familiar 

Mujeres rurales son aquellas que 
habitan en una zona catalogada 
como rural. En México de acuerdo 
con el Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (INEGI), se con-
sidera rural a las localidades con 
menos de dos mil 500 habitantes. 
Sin embargo, el concepto de lo ru-
ral es mucho más complejo e impli-
ca gran cantidad de variables como 
las múltiples ramas del conocimien-
to relacionadas con la materia, los 
diversos factores que influyen en 
su desarrollo, las variadas activida-
des productivas que se realizan en 
el medio rural (Castellano, 2019), la 
infraestructura y las características 
sociales, abasto y servicios entre 
otras.

Una de las particularidades di-
ferenciadoras de las comunidades 
rurales es la actividad económica 

que predomina, es decir, la agricul-
tura y ganadería, actividades a la 
que la mayoría de los habitantes de 
estas zonas se dedican ya sea de 
forma complementaria a un trabajo 
o como la principal fuente de ingre-
sos a sus hogares (INEGI, 2020). Así 
entonces las mujeres rurales no son 
solo aquellas que habitan en una 
zona rural, sino que también son 
quienes sin distingo de ninguna 
naturaleza e independientemente 
del lugar donde viven, su actividad 
productiva esta relacionada con lo 
rural, como es el caso de la agricul-
tura familiar.

La Secretaría de Agricultura y 
Desarrollo Rural menciona que la 
agricultura familiar o pequeña agri-
cultura está compuesta por los pro-
ductores agrícolas, pecuarios, silvi-
cultores, pescadores artesanales y 
acuicultores de recursos limitados 
que a pesar de su gran heteroge-
neidad poseen dos características 
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principalmente: 1) Acceso limitado 
de tierra y capital, es decir, el área y 
el dinero del que disponen para la 
siembra es poco y, 2) Uso elevado 
de fuerza de trabajo familiar, siendo 
el (la) jefe (a) de familia quien parti-
cipa de manera directa del proceso 
productivo, es decir, no asumen un 
rol de jefes (as), sino que participan 
en toda la labor (IDEGEO, 2024).

Las estrategias que adoptan 
quienes se dedican a la agricultura 
familiar para generar o diversificar 
sus ingresos al hogar suelen ser de 
género: los hombres por lo gene-
ral se concentran en los cultivos 
lucrativos o migran como trabaja-
dores temporales o permanentes, 
aunque hoy en día más mujeres ru-
rales emigran en busca de un em-
pleo fuera de sus lugares de origen 
(FAO, 2024). Sin embargo, las mu-
jeres que se quedan llevan a cabo 
diversas tareas ya que cultivan la 
tierra familiar para el auto consumo, 
cuidan el pequeño ganado y ya sea 
procesado o en su forma original, 
venden parte de su producción en 
los mercados locales, son amas de 
casa lo que implica trabajos do-
mésticos no remunerados, además 
del cuidado de la familia al interior 
del hogar, con lo que llevan a cabo 
jornadas laborales excesivas que 
se naturalizan y normalizan; lo que 
es una realidad es que las mujeres 
rurales participan en las actividades 
agrícolas y no agrícolas con la fina-
lidad de garantizar el acceso a la 

alimentación de sus familias, pero 
en ocasiones también para enmen-
dar la falta de corresponsabilidad 
en el hogar.

De acuerdo con la Organización 
de las Naciones Unidas para la Ali-
mentación y la Agricultura (FAO) a 
nivel mundial las mujeres que se 
dedican a esta labor producen el 
50% de los alimentos del mundo, 
los transforman y preparan. La par-
ticipación de la mujer en la fuerza 
de trabajo agrícola varía entre 20% 
en América Latina (FAO, 2024).

Son las mujeres la columna ver-
tebral de la economía rural, lo que 
leído desde el feminismo implica 
una carga más a su vida como “mu-
jeres”, ya que ellas representan 
casi la mitad de las personas dedi-
cadas a la agricultura en el mundo. 
Además, esta actividad no solo ha 
sido una alternativa para lograr la 
sostenibilidad de la producción de 
alimentos para su familia, sino que 
además ha contribuido a la cons-
trucción de saberes locales me-
diante la experimentación (prueba 
y error), y social y económicamente 
a dado pie a la autonomía econó-
mica de las mujeres organizadas y 
por ello, al reconocimiento de sus 
derechos como ciudadanas plenas 
(Galvao, 2015).

Construcción de saberes locales

Para Navia y Saenger (2005) los sa-
beres son las formas en las que se 
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exteriorizan y objetivan los aprendi-
zajes logrados y los conocimientos 
construidos. Al ser los aprendizajes 
procesos internos en los sujetos, 
la exteriorización se da mediante 
los saberes, es decir, una vez que 
el aprendizaje o conocimiento es 
compartido se convierte en un sa-
ber y es de esta manera que se 
puede trasmitir por generaciones. 
El aprendizaje para la construcción 
de saberes se trata de la experien-
cia particular de cada persona.

Cuando se habla de saberes 
locales nos referimos a aquellos 
saberes que se construyen, se ori-
ginan y se desarrollan en lo local1, 
conocimientos ligados a una socie-
dad específica, que no se alteran 
en el tiempo y que se transmiten 
de generación en generación (Nu-
ñes, 2017). 

Reyes García menciona que los 
saberes locales son: 

Un cuerpo acumulativo de conocimien-
tos, prácticas y creencias que evoluciona 
a través de procesos adaptativos y que 
es transmitido mediante formas cultu-
rales de una generación a otra, acerca 
de las relaciones entre seres vivos, inclu-
yendo los seres humanos, y de los seres 
vivos con su medio ambiente (Reyes, 
2009, p.127).

Haciendo énfasis en los sabres 
locales que surgen en la práctica 
de la agricultura, nos referimos a 
1  Lo local es un concepto relativo a un es-
pacio más amplio. No puede analizarse lo 
local sin hacer referencia al espacio más 
abarcador en el cual se inserta (municipio, 
departamento, provincia, región, nación).

toda una gama de conocimientos 
de carácter empírico transmitidos 
mayormente a través de la tradi-
ción oral y que son propios de las 
formas no industriales de apropia-
ción y utilización de los elementos 
de la naturaleza. En otras palabras, 
son aquellas habilidades y conoci-
mientos que se aprendieron en la 
práctica, y que se han divulgado y 
compartido verbalmente, aprendi-
zajes que surgieron de la actividad 
agrícola familiar mediante la adop-
ción y utilización de los recursos 
con los que se dispone ya sea en 
huertos familiares, de traspatio2, 
siembra a pequeña escala, etcéte-
ra, y que, por lo tanto, han sido y 
seguirán siendo transmitidos mien-
tras esta práctica y/o conocimiento 
sea ejecutado. 

TONAEM Acahualli; descripción 
breve de sus integrantes

TONAEM (Tianguis Orgánico Natu-
ral y Artesanal del Estado de Mé-
xico) Acahualli (Náhuatl: Hierbas 
secas y grandes) es una asociación 
conformada de manera formal des-
de el 2015. Surge a partir de la 
donación de micro túneles y capa-
citación en el tema de agricultura 

2  Los huertos familiares son parcelas conti-
guas a la vivienda donde se cultivan hortali-
zas de manera intensiva y continua durante 
todo el año. La producción de alimentos es 
generalmente para el autoconsumo familiar, 
pero el excedente puede comercializarse 
para producir un ingreso económico.
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ecológica3 (60 m2) por parte de go-
bierno a mujeres y familias rurales 
de la comunidad de San Antonio 
Acahualco, municipio de Zinacan-
tepec, Estado de México. La aso-
ciación en sus inicios (2015) estaba 
conformada por 29 mujeres, pero 
con el paso del tiempo el grupo se 
fue reduciendo debido a diversas 
situaciones como la falta de tiem-
po por las múltiples actividades del 
hogar y a que los hijos e hijas de es-
tas mujeres aún eran pequeños (as) 
con lo que el tiempo de atención 
y cuidado que requieren es mayor.

Actualmente el grupo se confor-
ma por cuatro mujeres: 1) La seño-
ra Julia con 70 años es la mayor y 
junto a su esposo Néstor son dos 
de las personas clave para llevar a 
cabo la venta quincenal en el jardín 
del palacio municipal, ya que ellos 
se encargan de resguardar la carpa 
que se utiliza pues son los propieta-
rios del vehículo para transportarla 
y además transportar a las demás 
mujeres del grupo. La señora Julia 
además de vender las hortalizas y 
verduras frescas también prepara 
para la venta, alimentos listos para 
el consumo como: tamales de acel-
gas o pimientos, ceviche de roma-

3  La agricultura ecológica es un sistema de 
producción agrícola basado en la utilización 
de procesos y recursos naturales, no se em-
plean productos químicos (fertilizantes o 
plaguicidas, por ejemplo) ni organismos ge-
néticamente modificados (OGMs) con el fin 
de obtener alimentos más saludables y nu-
tritivos al tiempo que se protege la fertilidad 
del suelo, se evita la propagación de plagas 
y se respeta el medio ambiente.

nesco, tortillas de nopal, tortitas 
de espinaca. 2) La señora María de 
Jesús quien también ha mostrado 
ser una pieza fundamental, sobre 
todo en los aspectos emocional, de 
abastecimiento y organizacional, ya 
que es ella quien ejerce mayor in-
fluencia en la toma de decisiones 
del grupo, pero también contiene 
a las demás en situaciones de in-
certidumbre. De las integrantes del 
grupo, ella es la que más variedad 
lleva al mercado para vender. 3) La 
señora Catalina Hernández es la 
más joven del grupo con 56 años. 
Ella es la más tranquila y pasiva a 
la hora de ofrecer sus productos, 
aunque le gusta y disfruta vender 
no le es tan fácil socializar como a 
las demás. Es la única del grupo 
que además de hortalizas y ver-
duras también siembra zarzamoras 
con lo que algunas veces elabora 
mermeladas que además de utili-
zar para el autoconsumo también 
lleva a vender. Ella es la única de 
las cuatro que en ocasiones falta a 
los tianguis ya que sus labores en el 
hogar y actividades con su familia 
se lo impiden, finalmente 4) Inge-
niera Guadalupe quien tiene una 
función más de apoyo externo, ya 
que si bien la Ing. Guadalupe tam-
bién cuenta con un micro túnel y 
produce hortalizas no participa en 
las ventas debido principalmente a 
que ocupa un cargo como funcio-
naria pública en desarrollo agro-
pecuario del municipio, con lo que 
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su aporte al grupo consiste en el 
acompañamiento y ayudar para el 
acceso a apoyos de asistencia téc-
nica en la producción, suministro 
de semillas, animales y plántulas 
(por mencionar algunos), así como 
la invitación continua a eventos de 
venta y exposición. 

Estas cuatro mujeres plasman el 
perfil de lo que es una “mujer ru-
ral” ya que su principal actividad 
es la agricultura a pequeña escala, 
traspatio o familiar, además cum-
plen con su función de amas de 
casa, mamás, esposas y cuidadoras 
con lo que sus días inician desde 
muy temprano y generalmente son 
las últimas en ir a la cama. Las des-
igualdades de género se acentúan 
en los espacios rurales. Además, 
elementos como la educación, vi-
vienda, acceso a servicios públicos 
y de salud distan mucho de articu-
lar con “lo urbano” que, de acuer-
do con el INEGI, es la designación 
que tiene la localidad de San Anto-
nio Acahualco. 

Sin embargo, el concepto de 
lo rural es mucho más complejo 
e implica gran cantidad de varia-
bles, como las múltiples ramas del 
conocimiento relacionadas con la 
materia, los diversos factores que 
influyen en su desarrollo, las va-
riadas actividades productivas que 
se realizan en el medio rural (Cas-
tellano, 2019), la infraestructura y 
las características sociales, abasto y 
servicios entre otras por lo que de-

signar a un territorio como urbano 
o rural tomando como criterio úni-
camente en el número de habitan-
tes del territorio podría considerase 
algo arbitrario y lejos de la realidad 
en México.

Los saberes locales de las mujeres 
rurales de San Antonio Acahualco

Retomando la parte del concepto 
de saberes locales, donde Nuñes 
(2017) nos plantea que son aquellos 
que se originan y desarrollan en lo 
local es posible inferir que las muje-
res del grupo TONAEM Acahualli, 
de la comunidad de San Antonio 
Acahualco son mujeres que han 
construido saberes desde lo local, 
es decir desde su propia trinchera 
que es su hogar, en donde además 
de ser amas de casa, mamás, abue-
las, esposas y las principales cuida-
doras de los hijos(as) participan en 
una actividad de suma relevancia 
para el hogar, la agricultura familiar. 

En un inicio esta se realizaba 
como parte de las actividades ca-
racterísticas y propias de un lugar 
rural, así como también lo es la ga-
nadería, siempre en pequeña esca-
la y solo para el autoconsumo. Des-
de este momento ya se construían 
saberes agrícolas, cuando no solo 
los hombres sino también las mu-
jeres hacían uso de los recursos na-
turales, de tal manera que fueran lo 
mejor aprovechados posibles para 
la preparación de los alimentos que 
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se consumían al interior del hogar 
inclusive utilizando algunas hierbas 
con fines medicinales.

Sin embargo, con la aceptación 
de los micro túneles, aunado a la 
capacitación, fueron las mujeres 
quienes protagonizaron el proyec-
to de cultivos agroecológicos y 
así comenzaron un camino donde 
aprendieron a sembrar otro tipo 
de hortalizas, a mejorar la calidad, 
a ofrecer y vender, se aventura-
ron a salir de sus hogares y en la 
búsqueda de más espacios para la 
venta de sus productos visitaron los 
mercados de otros municipios, un 
andar que duró dos años y con lo 
que tuvieron mayores ingresos a 
su hogar pero además adquirieron 
aprendizajes y herramientas para 
su crecimiento personal, dicho en 
palabras textuales de la señora 
Mari “salir a vender a otros lugares 
ha sido la experiencia más bonita 
y me dejó muchas satisfacciones y 
aprendizajes”. Estas mujeres se en-
frentaron a retos personales, pues-
to que a pesar de sentir miedo de 
salir de sus hogares a ofrecer sus 
productos sin saber cómo hacerlo 
y de la incertidumbre de si lo harían 
bien o no, se arriesgaron y se die-
ron cuenta de sus fortalezas como 
vendedoras. La señora Mari por 
ejemplo, es una experta, disfruta 
vender y explicar las características 
de sus productos e inclusive de dar 
algunos consejos culinarios apren-
didos a través del tiempo y que al 

momento de ser compartidos se 
convierten en saberes.

En este trayecto de 2015 a la 
fecha se han construido saberes en 
cuanto a la preparación y cuidado 
de la tierra para mejores resulta-
dos, transformación de los produc-
tos agrícolas dispuestos también 
para la venta, conocimiento técni-
co acerca de los cultivos, descubri-
miento de nuevos productos para 
sembrar, conservación de las horta-
lizas, comercialización y ventajas di-
ferenciadoras de un producto agro-
ecológico versus un agropecuario, 
todo esto a partir del conocimiento 
empírico que la práctica les ha de-
jado.

Comentario final

A manera de comentario final se 
abordan tres puntos: 

1.	 El papel de la mujer en el tra-
bajo agrícola es protagónico, 
ya que, si bien no es su prin-
cipal y única labor, son ellas 
quienes han mantenido los mi-
cro túneles en funcionamiento 
y no solo eso, además, salen de 
sus hogares a vender sus pro-
ductos y en algunos casos los 
transforman con la finalidad de 
no desperdiciar nada; la cons-
trucción de conocimiento en 
los procesos que hoy en día se 
lleva a cabo desde el momento 
en que deciden qué es lo que 
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se va a sembrar de acuerdo a la 
temporalidad de los productos, 
pasando por el cuidado de la 
plántula y posteriormente de la 
planta, la cosecha, y la prepara-
ción para la venta son saberes 
que si bien fueron facilitados a 
través de la capacitación, con 
el paso del tiempo han cam-
biado y se han adecuado a las 
necesidades y estilo de vida de 
cada una de estas mujeres.

2.	 Los saberes tradicionales son 
muy importantes para el soste-
nimiento de la vida en los es-
pacios rurales debido precisa-
mente al estilo de vida4 que los 
caracteriza. Hablemos enton-
ces de la forma de alimentarse 
que es tan diferente a la de las 
zonas urbanas, ya que en es-
tos espacios se tiene un mayor 
consumo de leguminosas, ce-
reales y grasas, productos que 
se producen en sus propias 
casas y por sus propias manos, 
aunado a esto las cuatro muje-
res participantes de esta inves-
tigación refirieron que también 
tienen gallinas ponedoras, con 
lo que el huevo también es un 
ingrediente en su dieta. En ese 
sentido los saberes permiten 
que el estilo de vida caracte-
rístico en estos espacios se 
transmita por generaciones y 

4  El estilo de vida puede definirse como el 
conjunto de patrones de conducta que ca-
racterizan la manera general de un individuo 
o grupo.

de esta manera se sostenga en 
el tiempo. 

3.	 Por último, la actividad agrícola 
promueve un fortalecimiento 
de la identidad local, ya que 
es parte integral de la cultura y 
tradiciones locales con lo que 
se promueve la conservación 
de los conocimientos ancestra-
les y por lo tanto, la conexión 
con el territorio ya que de esta 
actividad genera un sentimien-
to de orgullo de dos formas: 1) 
personal cuando se habla de la 
experiencia de cada individuo 
al interior del hogar (agricultu-
ra familiar) y 2) grupal cuando 
se habla de la asociación (TO-
NAEM) generando entonces 
un sentimiento de herman-
dad y apoyo mutuo ya que se 
sienten identificadas unas con 
otras.

La construcción de saberes a 
partir de la agricultura es homólo-
ga de habilidades y conocimientos 
que dan identidad territorial.
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